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13 añosdecondenaporviolar
yamenazar adosniñas
TRIBUNALES. Aprovechó el vínculo de confianza
y su condición de guardador para abusar de las
chicas durante distintos períodos de su infancia.
Las pruebas y testimonios lo cercaron.

ABUSOS. La pesadilla sufrida por las dos nenas se descubrió por la acción clave de las docentes en la escuela. Al enterarse de lo sucedido, el caso llegó a la Justicia.
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En sala unipersonal a cargo del
juez Marcelo Jaime, la Cámara 8ª del
Crimen de Córdoba condenó a un
hombre mayor –N.S.D.F.– a 13 años
de prisión por una serie de abusos
sexuales cometidos contra dos niñas
de su entorno familiar.
El monto de la pena había sido
solicitado por el fiscal de Cámara
Hugo Almirón, quien durante su ale-
gato sostuvo que el debate (a puertas
cerradas) había dejado configurado
un “cuadro probatorio sólido, múlti-
ple y convergente” que permitió el
grado de certeza requerido para una
condena.
Los hechos juzgados se remontan
a varios años atrás y tuvieron como
víctimas a dos chicas que eran fami-
liares de quien era pareja deD.F.
Según la acusación, el condenado
se valió de la cercanía familiar, de la
confianza que las niñas teníandentro
de ese ámbito y de distintas situacio-
nes en las que cada una de ellas que-
dabanbajo su cuidado.
En el primero de los casos, la vícti-
ma comenzó a sufrir los abusos
cuando tenía alrededor de 6 o 7 años
y las situaciones se extendieron
durante varios años, hasta aproxima-
damente los 14.
El expediente describe episodios
ocurridos en distintas viviendas en

las que residió D.F. y también en cir-
cunstancias en las que el hombre
trasladaba a la niña enunvehículo.
La acusación sostuvo que, además
de los abusos, existieron amenazas
destinadas amantenerla en silencioy
evitar que contara lo que estaba ocu-
rriendo. Todas esas conductas fueron
consideradas por la acusación como
generadoras de un grave daño en la
saludmental de la víctima.
El segundo hecho –en otro
momento– tuvo como víctima a otra
niña, también integrante del mismo
grupo familiar, que tenía aproxima-
damente siete años cuando comen-
zaron los abusos.
Según la acusación, ambas situa-
ciones se reiteraron endistintos luga-
res deuna localidaddeSierrasChicas
(departamento Colón) y, en una pri-
mera etapa, tuvieron lugar durante
traslados en moto y luego en una
casa del imputado. En este caso, la
investigaciónno acreditó acceso car-
nal, pero sí una secuencia reiterada
de abusos sexuales.
La causa comenzó a adquirir una
dimensión decisiva cuando los
hechos fueron revelados en el ámbi-
to escolar. Ambas chicas concurrían
al mismo establecimiento y, según
surgede la investigación, unade ellas
contó lo sucedidodespués deque las
maestras advirtieran su angustia.
La revelación fue seguida por la
intervención de autoridades escola-

res y de las madres de las niñas, que
finalmente hicieron las denuncias.
En la prueba ventilada en el juicio
se incorporaron las declaraciones de
la vicedirectora del establecimiento y
de una profesora, además de los tes-
timonios de familiares.
Uno de los elementos que el fiscal
Almirón consideró particularmente
relevante fueron los mensajes de
WhatsAppenviadosporD.F. después
de que los abusos se descubrieran.
La investigación estableció que el
número desde el cual se enviaron los
mensajes correspondía al imputado,
cuyo teléfono fue secuestradoduran-
te un allanamiento.
Según el expediente, en esas
comunicaciones él le pedía a una de
las víctimas que le respondiera, que
lo perdonara y que no mantenga la
acusación. Para el fiscal, esematerial
adquirió especial valor porque no
apareció aislado sino en conjunto
con el resto del cuadro probatorio.

Clavesde la acusación
La acusación se centró en la cohe-
rencia del relato de lasmenores, en la
identificación del imputado desde el
comienzo y en prueba independien-
te, según trascendió.
Por ejemplo, las pericias psicológi-
cas ocuparonun lugar central.
En el caso de una de las víctimas,
los informes señalaron indicadores
compatibles con victimización
sexual, angustia, temor, pensamien-
tos intrusivos y daño psíquico de
extensión grave.
En el otro caso, los profesionales
también apreciaron indicadores de
victimización sexual y un daño psí-
quico moderado. El fiscal remarcó
que esa diferencia, lejos de debilitar
los informes, mostraba que esos
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El caso por el brutal ataque de
una patota contra Santiago, un
adolescente de 15 años, en julio
pasado, en el Centro de Villa Car-
los Paz tuvonovedades.
Entre los atacantes, un adoles-
cente de 15 años fue –según la
acusación hasta ahora– quien le
propinó un fuerte golpe en la
cabeza conunabotella, provocán-
dole una grave contusión que lo
llevó a permanecer internado en
coma durante un mes en el Hos-
pital deUrgencias deCórdoba.
Santiago logró despertar del
coma inducido tras presentar una
evolución favorable, aunque con-
tinúa bajo seguimiento médico y
con tareas de rehabilitación.
La novedad es que el adoles-
cente que había sido detenido en
la misma semana del hecho fue
liberado en las últimas horas lue-
go de ser declarado inimputable
por el juez de Menores de Carlos
Paz, Daniel Strassorier.
La situación hubiera sido dis-
tinta si el hecho hubiera ocurrido
poco tiempo después, ya que a la
fecha en que sucedió todavía no
había entrado en vigencia la nue-
va ley penal juvenil, aprobada por
el Congreso nacional para bajar la
edad de imputabilidad de los
menores de los 16 a los 14 años.
En consecuencia, el juez orde-
nó la libertad del menor, que per-
manecía alojado en el Complejo
Esperanza, de Bouwer, y archivó
la causa en su contra.
Por otro lado, otros tres jóvenes
–todos mayores de 18 años– per-
manecen detenidos por el mismo
hecho y están imputados por ten-
tativa dehomicidio por parte de la
fiscal JorgelinaGómez.
El diagnóstico principal de San-
tiago fue un traumatismo encefa-
locraneano grave con contusión
cerebral, provocado por el impac-
to directo de un botellazo en la
cabeza. Debido a la magnitud de
la lesión y la inflamación en la
masa encefálica, debió ser ingre-
sado de urgencia en la Unidad de
Cuidado Intensivo del Hospital de
Urgencias de Córdoba, donde
permaneció 12 días en coma
inducido y con asistencia respira-
toriamecánica.
Tras despertar y mostrar una
evolución favorable, se le dio
finalmente de alta.

VIOLENCIA. El joven
recuperó su libertad ya
que, cuando sucedió el
hecho, no regía la ley
penal juvenil. La víctima,
de 15 años, se repone.

peritajes habíandetectado las conse-
cuencias sufridas por cada una.
En el alegato de Almirón, fue
importante lo que mostraba el con-
texto familiar. El fiscal sostuvoque los
hechos no podían analizarse como
episodios aislados, porque existían
constantes entre ambos relatos de las
niñas: el mismo autor, la misma rela-
ción de confianza, momentos de ais-
lamiento, aprovecharse de vehículos
y casas y ardides para asegurar el
silencio de las víctimas.
La idea del acusador se asentó en
que esa coincidencia estructural
entre dos relatos independientes era
uno de los indicios más claros para
descartar la posibilidaddeuna inven-
ciónde las niñas.
La fiscalía también pidió que el
caso fuera juzgado con perspectiva
de género ydesde el enfoque especí-
fico de protección de niños, niñas y
adolescentes, para lo cual invocó
Almirón los tratados internacionales
(Belém do Pará, Cedaw y Conven-
ción sobre los derechos del niño)
además de la legislación nacional y
provincial.

Dura condena
En el debate a puertas cerradas,
D.F. negó los hechos y luego se abs-
tuvode continuar prestandodeclara-
ción. La defensa cuestionó la acusa-
ción ypidió la absolución.
Tras los alegatos, el camarista Jai-
me concluyó que la prueba reunida
alcanzaba para atribuir responsabili-
dadpenal.
Luego de analizar la prueba, el
magistrado impuso la pena de 13
años de cárcel tras condenar al
depravado por delitos como abuso
sexual continuado y agravado por el
grave dañoy la condiciónde guarda.
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